
Mediciones enredadas...

Los indicadores mediático-culturales comenzaron a 
utilizarse por los organismos internacionales, tanto 
públicos como privados, a inicios de los años setenta 
del siglo pasado. Sin embargo, las corrientes cuanti-
tativistas, con una profunda carga ideológica neolibe-
ral, impregnaron el armazón teórico y la construcción 
metodológica de estos instrumentos desde el princi-
pio, lo que ha condicionado no solo el diseño de polí-
ticas públicas en materia de Comunicación, sino que 
ha podido afectar a la inversión extranjera directa, la 
cooperación internacional para el desarrollo de las 
distintas agencias nacionales o, incluso, la imagen ex-
terna de los países.  

Con el paso de los años, los índices se han sofistica-
do, incorporando una mayor información de los entor-
nos analizados y/o centrándose en aspectos concretos, 
como la libertad de expresión, la seguridad de los pe-
riodistas, el género o las interacciones de la audiencia.

La hiperespecialización fue apuntada en la concep-
ción los indicadores de desarrollo Mediático (idm) 
aprobados por el Programa Internacional para el 
Desarrollo de la Comunicación (pidc) de unesco en 
2008. La propia organización internacional los definió 
en la introducción de su informe como una caja de 
herramientas, dividida en cerca de ciento cincuenta 
índices y subíndices, agrupados a su vez en cuatro ca-
tegorías, con dos indicadores transversales, la pobreza 
y el género.  

Los idm se han convertido en la referencia sobre 
esta materia. Entidades como el Programa de las Na-
ciones Unidas para el Desarrollo (pnud), el Banco 
Mundial o el Consejo de Europa (véase la Resolución 
1636, 2008) diseñan sus procedimientos tomando en 
consideración estas herramientas y se han aplicado en 
todas las regiones del mundo, desde Ecuador a Bután 
y desde Mozambique a Palestina, con resultados des-
iguales y procesos de elaboración diversos, lo que ha 
condicionado necesariamente las conclusiones de los 
informes.

Diez años después de la puesta en marcha de este 
conjunto de indicadores diseñados por el pidc para 
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evaluar las situaciones mediáticas en el mundo, la 
pluralidad de entidades que aplican estas herramien-
tas provoca un clima de desinformación que podría 
favorecer la utilización interesada de los datos. Orga-
nizaciones como Reporteros Sin Fronteras o Freedom 
House continúan promoviendo clasificaciones mun-
diales en las que, con el paso del tiempo, se han alte-
rado las metodologías causando profundos desajustes 
en los resultados y que no entran en la realidad com-
pleja de situaciones tan heterogéneas como la cuba-
na, la finlandesa o la española.

En un mundo cada día más polarizado, sería preci-
so que la ciudadanía pudiese disponer de instrumen-
tos para el análisis pausado de una realidad líquida 
y compleja. En este contexto, los indicadores mediá-
tico-culturales podrían convertirse en instrumentos 
útiles para la consolidación de la cultura democrática, 
pero de continuar la orientación utilitarista, los po-
deres fácticos seguirían esgrimiéndolos para que su 
discurso alcanzase todas las esferas. Frente a esta si-
tuación, parece necesario un acuerdo sobre estos me-
canismos de medición argumentados sobre la base de 
un pensamiento crítico.

Este número ha sido coordinado por la doctora 
Ruth de Frutos García, coordinadora de la Cátedra 
unesco de Comunicación de la Universidad de Mála-
ga, especialista en indicadores mediático-culturales.

BDN


